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A ti, mujer, que luchas por ser agente de cambio.

A ti, varón, que crees en la mujer y compartes esta ambición.








Introducción

 

 


«Las mujeres que buscan ser iguales a los hombres carecen de ambición».

TIMOTHY LEARY



 

La conciliación de la vida laboral y familiar, la aportación específica de la mujer a la empresa, su papel como agente de cambio, los estilos de dirección femenina y masculina son temas que estarán presentes en todo este libro unidos por un hilo conductor: la ambición femenina. La mujer del siglo XXI quiere ser madre, esposa, profesional, ciudadana… Todo a la vez. Y este proceso no tiene vuelta atrás.

¿En qué piensan las mujeres? La prensa, la opinión pública e incluso determinada literatura nacida de algunos medios de comunicación a veces difunden la idea de que las mujeres nos hemos vuelto locas y que sólo pensamos en reivindicar derechos y banderas.

Vamos al gimnasio, gritamos en los atascos, soportamos sobre nuestras espaldas separaciones, divorcios, disputas, romances, dobles jornadas e incluso carreras por el poder, pero nuestra verdadera ambición es tener una vida plena, capaz de ser llamada así.

En la era postyuppie y ante algunas patologías laborales tan serias como la adicción al trabajo y el «síndrome del quemado», lo que de verdad preocupa a las mujeres es sentir que tienen el respaldo para diseñar su vida laboral fuera de las pautas masculinas tradicionales (que ignoran la maternidad) y comprobar que los gobiernos toman medidas al respecto, legislando y dando ayudas directas y eficaces.

En el nuevo contexto de esta revolución silenciosa de la vida ordinaria, las mujeres quieren que se respete su feminidad y que se les dé la oportunidad de demostrar que su aportación específica puede transformar la empresa y la sociedad, haciéndola más acogedora, más humana en definitiva. ¿Y qué necesitan para ello? La complicidad, la colaboración del varón. Y confianza, mucha confianza en que las cosas funcionarán a pesar de tener que cambiar… y mucho.

Las mujeres queremos la libertad de poder poner en un currículum «casada y madre de dos hijos», de quedarnos embarazadas o decir que vamos a estarlo en breve y ser también reconocidas como algo más que una fuerza de trabajo cualificada, interesante, eficiente y complementaria al varón. En definitiva, aspiramos no sólo a no esconder a nuestra familia, sino a hacerla compatible con nuestro trabajo profesional; a la vez pretendemos que esto no sea el resultado de una batalla particular, sino el reconocimiento de un derecho social.

Las mujeres pensamos, mejor dicho, soñamos, con políticos, empresarios y agentes sociales que apuesten por ese valor de renta fija, pero a largo plazo, que es la maternidad. Que ingenien, que ingeniemos, soluciones y modos de reducir el «coste» —es triste decirlo así— de los hijos que una mujer pueda tener a lo largo de su vida laboral. Pongamos imaginación, huyamos de lo fácil. Apostemos por la verdadera sociedad del bien-estar, basada en el bien-pensar y en el bien-ser de sus componentes.

Aunque es cierto que todo está cambiando, no todo está resuelto. Cuando nos planteamos escribir este libro, no respondíamos sólo a la fuerza que este tema tiene en la opinión pública. Pretendíamos también servir como plataforma de diálogo social en la apasionante tarea de buscar soluciones y vías alternativas, puesto que se trata de favorecer un marco legal, público y laboral que facilite la libertad de elección: hay que tener en cuenta que, en la actualidad, el 60 por ciento de las mujeres ambiciona, quiere, hacer compatibles las dos cosas: trabajo y familia[1]. Otro 20 por ciento opta en exclusiva por su familia y el 20 por ciento restante, por su trabajo. Los cambios de nuestra sociedad pasarán necesariamente por ahí: por asegurar un contexto de libertad para que cada familia y cada mujer puedan elegir.

La familia es el mayor ámbito de gratuidad que existe. En ella, la persona es amada y aceptada por sí misma en todo momento. Las relaciones son esencialmente afectivas y, aunque hay reciprocidad, no las mueve el interés. Aun en los casos en los que la convivencia pueda resultar difícil, la familia tiende a disculpar, proteger y cuidar a sus miembros incluso en circunstancias en las que el entorno —trabajo, amigos, salud— puede fallar. No puede programarse ninguna organización social semejante. En ella, cada individuo es querido y aceptado tan sólo por el hecho de existir. Nuestra sociedad vive de este núcleo básico de garantías cívicas y de germen de valores. No sólo el miedo a una sociedad sin pensiones o a la inversión de la pirámide de edad de la población puede hacernos mirar con afecto a la familia. También para la empresa, como demostraremos en estas páginas, es básico el entorno familiar del empleado, ya que gran parte de su equilibrio, de su motivación y del aprendizaje de hábitos necesarios para la vida laboral provienen de esa realidad.

Por otra parte, el trabajo es para todo hombre —varón y mujer— fuente de realización personal y de socialización. Trabajar es servir y equivale a vivir. Sin embargo, nuestra época ha vivido en los últimos treinta años una exaltación del trabajo remunerado como principal indicador de la valía de una persona: no vale lo que has conseguido ser, sino lo que te paga el mercado. Esta visión economicista para la que sólo vale lo que se puede cuantificar y pagar ha influido en la progresiva devaluación de los trabajos del hogar. Independientemente de que una mujer pueda dedicarse más o menos a ellos, estas labores merecen un enorme reconocimiento social y personal, ya que el hogar es el servicio público por excelencia, el mejor Ministerio de Bienestar Social y de prevención de la delincuencia. Según varios estudios, el valor del trabajo doméstico no remunerado, realizado en España principalmente por mujeres, alcanzaría, si se pagase a precio de mercado, una cantidad equivalente al 40 por ciento del Producto Interior Bruto. El trabajo doméstico, tan desprestigiado en ocasiones a favor del trabajo fuera de casa, cumple un papel esencial no sólo por su valor invisible pero real dentro del PIB, o por el ahorro que supone para los servicios sociales públicos, sino porque por su misma naturaleza desarrolla en la persona habilidades y competencias relacionadas con el servicio y la convivencia. Por este motivo, también el varón se ve beneficiado personalmente cuando participa en las tareas del hogar.

UN ACUERDO ENTRE DOS

Si hubiera que esquematizar la situación de las mujeres a través de la Historia, bastaría señalar tres fases: ámbito privado (familia), vida pública (trabajo remunerado, participación en la vida política y social) y, finalmente, ruptura (ella aporta su talento al mundo del trabajo, pero éste no flexibiliza sus esquemas). Restablecer esta armonía es hoy uno de los grandes desafíos de los individuos, de las empresas y de los Estados.

En nuestros estudios sobre familias de doble ingreso, es decir, aquéllas en las que tanto el padre como la madre trabajan fuera del hogar, se constata que, aun siendo importante el entorno laboral en el que una persona se encuentra, la mayor causa del conflicto entre trabajo y familia es el modo personal de afrontar el problema. La cultura empresarial, es decir, los modos de hacer y los valores de una compañía, puede favorecer o dificultar la conciliación, pero la resolución del problema es personal, única e irrepetible. Se trata de ir tomando decisiones según las prioridades personales y anticipando las situaciones de conflicto. En todo matrimonio, ha de llegarse a un acuerdo sobre esta parte del proyecto común —cómo atender su hogar y sus respectivos trabajos—, del mismo modo que se aborda la hipoteca, el colegio de los niños o las vacaciones.

EMPRESAS: CAMBIO DE MENTALIDAD

Ha llegado el momento de tener en cuenta a cada profesional, que a la vez es ciudadano, padre, madre de familia, hijo, etcétera. Esta actitud no es sólo socialmente responsable, sino que a la larga resulta más rentable para una empresa que sea capaz de fidelizar a sus empleados con algo más que dinero: con confianza traducida en flexibilidad. En este contexto, la dirección por objetivos, no por horas de presencia, se convierte en la diana del problema laboral más grave de nuestro país: las jornadas laborales «eternas» que en absoluto favorecen una mayor productividad.

En España trabajamos demasiadas horas. Ése es nuestro vicio nacional determinado por un horario de comida tardío y demasiado extenso al mediodía que favorece el alargamiento de la jornada laboral; esto deriva en un perfil laboral marcado por la adicción al trabajo que lleva hasta el «síndrome del burnout», el quemado laboral, y, como extremo opuesto, el absentismo, algo que nadie duda en asociar con desinterés y falta de compromiso, pero que quizá convendría analizar más de cerca para determinar cuántas veces esconde falta de tiempo para llegar a todo. El estrés es la mayor causa de baja laboral en nuestro país y, en el caso de las mujeres, el principal motivo de abandono de la vida laboral.

Esta situación disminuye, además, la motivación y la creatividad, dos cualidades muy valoradas en la empresa, dos intangibles que pueden hacer crecer enormemente el valor de un equipo, de una compañía, y más en tiempos como los actuales en los que se requieren soluciones diferentes en un contexto de aldea global y cambio constante. En un momento como el actual en el que ya tenemos moneda europea y mercado laboral europeo, ¿por qué no tenemos todavía horario europeo?

El principal activo, no sólo de una empresa sino de toda sociedad, son las personas. Hemos oído esta frase hasta la saciedad, pero quizá aún no nos la creemos del todo… Y lo más grave es que estamos poniendo en peligro la «ecología humana». Durante muchas décadas, las empresas se despreocuparon de su impacto en el medioambiente. Actualmente, esto ha cambiado. Existen normas, certificaciones de calidad, legislaciones y sanciones que han sensibilizado a las empresas sobre su responsabilidad social respecto a la contaminación generada en la naturaleza. Sin embargo, lo cierto es que muchas empresas son hoy sistemáticamente contaminantes del entorno humano en el que se encuentran y con el que trabajan sin ser conscientes de ello. Cuando a un trabajador no se le permite ejercer su rol de esposo o esposa, de padre o madre, de hijo o de hija, a causa de horarios rígidos o interminables o de viajes constantes, se le está empobreciendo como persona, además de poner en peligro su relación conyugal o paterno-filial.

Si no hay tiempo para convivir en familia, desciende el número de hijos y no se construye hogar. El hecho es que por dejación u omisión no se transmiten valores, no se desarrollan buenos hábitos y empobrecemos la sociedad. Familia, empresa y sociedad son realidades vivas que conforman un triángulo en constante evolución y que se enriquece o se devalúa a través de los aprendizajes de las personas en los distintos ámbitos de su vida. Decía Oscar Wilde que en ocasiones «somos capaces de destruir aquello que más amamos». Viendo lo que pasa a nuestro alrededor, ¿no estaremos destruyendo ese lugar de convivencia por excelencia que es la familia?

La contaminación de los ríos se subsana en algún caso construyendo piscifactorias, que han salvado más de una especie acuática, pero las personas no se desarrollan tan fácilmente como los animales y, si no permitimos que la familia pueda cumplir su función, ¿cuál será la nueva «humanofactoría»? Como decía el escritor francés André Frossard, «las antiguas civilizaciones fueron destruidas por la invasión de los bárbaros, la nuestra tiene los bárbaros dentro de sí». Deberemos cuidar, pues, la familia si no queremos ir contra nosotros mismos.

Si perdemos de vista este hecho, si dejamos de dar importancia a uno de los motivos principales por los que crecen las rupturas matrimoniales y los problemas educativos en el seno familiar y escolar, o si miramos con indiferencia el hecho de que muchas mujeres directivas (en ejercicio o en potencia) se autoimpongan un techo de cemento en su trayectoria profesional, a fin de evitar nuevos conflictos entre su vida profesional y familiar, si consideramos como problemas de segunda categoría el que existan medidas de discriminación en la empresa no tanto en razón del sexo sino en razón de la maternidad —no olvidemos que una mujer sin obligaciones familiares (hijos, padres o personas dependientes) casi nunca es un «problema»—, estamos alejándonos de la realidad y de sus posibles vías de solución.

 

La estructura del libro se inicia con dos capítulos que describen la situación de la mujer a través de la Historia, así como la situación de la familia y las ayudas gubernamentales en los distintos países. Una vez enmarcado el tema dentro de su contexto, nos adentramos en los retos que provoca la incorporación masiva de la mujer al mundo laboral y cómo trabajo y familia entran en colisión muchas veces por no contar con el soporte necesario desde instancias gubernamentales, empresariales o de la sociedad civil. Seguidamente, recogemos las buenas prácticas en cada uno de estos ámbitos: personal, familiar, gubernamental y empresarial, destacando que la familia es, a pesar de todo, una ventaja competitiva para el individuo en todos los órdenes de la vida. Así, los distintos capítulos de esta obra recogen la aportación diferencial de la mujer al mundo laboral como verdadero agente de cambio —tan necesario en la empresa actual— y nos invitan a reflexionar sobre el liderazgo personal como condición sine qua non para poder organizar a otros. El último capítulo nos da pistas sobre cómo gestionar de un modo más eficaz nuestras múltiples agendas.

Ambas autoras, una como directora del Centro de Investigación Trabajo-Familia y profesora del IESE y otra como periodista e investigadora de esta misma escuela de formación de directivos, hemos estudiado a fondo dicha realidad desde distintos ámbitos y puntos de vista. En este libro recogemos los resultados de nuestras investigaciones con mujeres directivas, ya que ellas son las que viven el conflicto de un modo álgido —estrés, largas jornadas laborales, situación de minoría— y, al mismo tiempo, están en una situación privilegiada para tomar las decisiones que provoquen el cambio cultural necesario y beneficioso para todos. En estas páginas queda claro que muchas quieren llevarlo a cabo, pero necesitan ir de la mano de los hombres, porque la sociedad y la familia son de los dos.








CAPÍTULO I

 

Ser mujer en el siglo XXI

 

 


«El pasado es un prólogo».

WILLIAM SHAKESPEARE

 

«Dime qué es lo que verdaderamente amas y me habrás dado con eso una expresión de tu vida. Amas lo que vives».

J. G. FICHTE



LA HISTORIA DE LAS MUJERES Y EL FEMINISMO

Nuestro tiempo es, sin duda alguna, el tiempo de las mujeres[2]. Tres son los hechos fundamentales que han tenido lugar en torno al estatus femenino en el siglo XX: el derecho al voto con la consiguiente autonomía legal en lo que respecta a los derechos civiles, la mayor igualdad en el acceso a la educación y la entrada masiva de las mujeres en el mercado laboral.

Este cambio social ha hecho correr ríos de tinta. Sin embargo, está todavía pendiente escribir la historia anterior, cuando las mujeres no figuraban en foros públicos y visibles, protagonizando hechos que no recogen las fuentes historiográficas, siendo el soporte de las familias y configurando la vida privada de los pueblos. También entonces estábamos presentes, aunque de otro modo.

En los tiempos feudales (siglos X-XIII), las mujeres de las clases más altas podían tener y administrar feudos, iban a las cruzadas, gobernaban y algunas llegaron a tener un alto poder político, económico y social por su cargo, tierras, parentesco o negocios[3]. Esta situación cambia a partir de los últimos siglos, sobre todo en las edades moderna y contemporánea, con el desarrollo de la mentalidad burguesa y la influencia del Código Napoleónico de 1804, que copiarán otros países[4].

Hegel justificó las causas de esta marginación, afirmando que el varón debía alcanzar su realización en el servicio de las tres actividades sociales hegemónicas: ciencia, Estado y economía, precisamente aquellas que Weber consideraba patrimonio de la civilización occidental. Muchos movimientos feministas de inspiración católica tuvieron dificultades en su lucha por el sufragio universal, sobre todo en Inglaterra. Quizá el motivo fuera que la mujer representaba un sector de ideología conservadora. ¿Era necesario otorgarle ya este derecho?

A principios del siglo XIX, las mujeres no votaban ni ocupaban cargos públicos; tampoco tenían propiedades, ya que transferían al marido los bienes heredados y, por supuesto, no les estaba permitido dedicarse al comercio, tener un negocio propio, ejercer muchas profesiones, abrir una cuenta corriente u obtener un crédito. Los códigos civiles y penales las consideraban menores de edad ante la ley.

El derecho al voto femenino se fue consiguiendo a lo largo del siglo XX: primero en Australia (1901), Dinamarca (1905), Finlandia (1906), Noruega (1913), Holanda y Rusia (1917), Inglaterra y Alemania (1918), Suecia (1919) y Estados Unidos (1920). En otros países europeos se conseguirá más tarde: por ejemplo, en España (1931), en Francia e Italia (1945) y en Suiza (1975)[5].

Por otra parte, la entrada de las mujeres en las universidades tuvo lugar primero en Estados Unidos y después en Europa. En 1837 se fundó el primer college femenino, Mount Holyoke, en Massachussets, al que siguieron otros. Respecto a la admisión de las mujeres en las universidades de hombres, en Europa se permitió primero en Inglaterra (Queen’s, 1848) y después se extendió a Francia (1880) y Alemania (1894).

La implicación masiva de la mujer en el mercado laboral —a excepción del trabajo en las fábricas, en plena revolución industrial— apenas se inicia en la mitad del último siglo. Fue precisamente el impacto de la Primera Guerra Mundial lo que cambió en gran parte el curso de la Historia. Muchas mujeres tuvieron que incorporarse a los puestos de trabajo que los hombres dejaban para ir a la guerra. Fue así como demostraron su talento en sectores como la sanidad y la enseñanza. No es extraño que sobre todo a partir de entonces las mujeres hayan constituido movimientos específicos de tono reivindicativo político y de pensamiento con amplia repercusión en la cultura y en los modos de vida.

Una vez logrados estos avances, inmersos dentro de lo que podríamos llamar un «feminismo reformista», se produce un paréntesis, hasta los años sesenta. En el mundo anglosajón, una vez obtenidas las principales reivindicaciones feministas —el voto, el acceso a la enseñanza superior o el divorcio—, muchos grupos feministas desaparecen o reducen su actividad. En España tuvo gran importancia la modificación del Código Civil en 1958, cuando se sustituye el concepto de «casa del marido», con el que se definía la vivienda común del matrimonio, por el término «hogar conyugal». Antes de esta fecha, como el marido era el administrador exclusivo de los bienes gananciales, la mujer, tras la separación, además de perder su hogar, se quedaba sin dinero. Tras la reforma —inducida por la escritora y jurista Mercedes Formica—, era posible que la mujer pudiese disfrutar de la vivienda conyugal tras la separación.

Más tarde, asistimos a una segunda oleada que podemos denominar «feminismo revolucionario». El filósofo existencialista Marcuse[6] reconoce que este movimiento era el más importante y radical de los que existían entonces, incluido el marxismo. Son años en los que el número de las mujeres en la universidad y en los diversos trabajos aumenta considerablemente. Se vive el auge del movimiento contestatario radical en pro de los derechos civiles de los negros en Estados Unidos, las revueltas estudiantiles y el mayo del 68 francés, con la cultura hippie. En este contexto se aboga por una «nueva ética» que rompa con la sociedad, con la familia convencional, y que «libere» a la mujer de las «cadenas de la naturaleza», tal y como lo formulaba Simone de Beauvoir[7]. Su libro, El segundo sexo, influyó sobre todo en Estados Unidos: su tesis es que la mujer es siempre «la otra»; no «nace», se «hace» («No naces feminista, te haces feminista» es la frase que llegó a acuñar y convertir en eslogan); la mujer como «está reducida al mundo de lo corporal», o al menos eso se entiende, debe liberarse precisamente de su cuerpo. Muchos ven en este desprecio a la propia realidad corporal un reflejo de la misoginia de su compañero, el existencialista J. P. Sartre.

¿Qué estaba cambiando? «Hasta ahora las revoluciones se habían dirigido sólo contra instituciones humanas: la Revolución Francesa de 1789 abolió la sociedad de clases; la Revolución Bolchevique de 1917, los medios de producción privados. Ahora se pretenden eliminar las consecuencias de la sexualidad bipolar de la persona»[8]. Para muchos pensadores —el filósofo Julián Marías[9] y el psiquiatra Aquilino Polaino, entre otros—, éste es el hecho fundamental que nos ayuda a comprender nuestra época, el cambio cultural del fin del siglo XX, un hito más importante que el viaje a la Luna o la energía atómica. Lo que se denomina ya el «desmantelamiento de la sexualidad» (con la anticoncepción como hábito) abre la puerta hacia otro fenómeno decisivo para el curso y el destino de la humanidad: la fecundación in vitro.

Los resultados de esta etapa tienen luces y sombras. Una muestra de ello es que, a partir de 1975, se percibe ya un cierto cansancio. Las mujeres no están tan satisfechas con los resultados de la segunda fase del feminismo —que reivindicaba sobre todo la liberación sexual— como con los de la primera —voto, enseñanza e independencia económica—. Precisamente ese año, en la Conferencia Mundial de la Mujer organizada por la ONU, y también en conferencias mundiales posteriores, como la de 1995, algunos movimientos feministas empiezan a postular y a celebrar más la diferencia y la complementariedad que la igualdad radical. Hay una cierta revalorización de la maternidad y la familia. Es el Neofeminismo.

Elisabeth Badinter, por ejemplo —aunque participa de la postura de Beauvoir sobre la maternidad y el aborto—, llega a afirmar: «Para asemejarse a los varones, las mujeres se han visto obligadas a negar su esencia femenina y a ser un pálido calco de sus amos. Perdiendo su identidad, viven en la peor de las alienaciones y procuran, sin saberlo, la última victoria al imperialismo masculino»[10].

Otras feministas famosas inician una etapa revisionista. Así, Betty Friedan, autora de La mística de la feminidad[11], escribe ya en la madurez otra obra, La fuente de la edad[12], en la que denuncia la mística feminista como dogmática y reivindica el derecho de la mujer a trascender el modelo masculino de éxito tradicional —profesional y público— y a redescubrir las satisfacciones de la intimidad de la familia.

Asimismo, Germaine Greer se enfrentó en 1984 a la mentalidad antinatalista occidental, tan contraria a los deseos de las mujeres. Su libro Sexo y destino[13] tuvo una amplia repercusión en este sentido. Para ella, la mujer debe evitar no sólo ser absorbida por la sociedad mercantil, sino que debe procurar que el varón entre en la esfera privada. En definitiva, y según palabras de Jean Elshtain[14], se trata de acabar con la tendencia moderna de esquematizar el mundo llenándolo de disyuntivas, como, por ejemplo, la de familia o trabajo. Todos, hombres y mujeres, deben ser conscientes de que el servicio, el cuidado que se desarrolla en el ámbito doméstico, es asunto también del varón, a no ser que quiera terminar absorbido por dos únicas preocupaciones: el poder y la competencia.

Escritoras como Virgina Held[15] defienden que las relaciones existentes en el hogar y desarrolladas en la maternidad pueden llegar a ser un modelo de relaciones sociales mejor que el contrato o el mercado. Y es que la sociedad civil heredera del individualismo liberal está necesitada de confianza y, como consecuencia, de cooperación y de solidaridad. En esto, las mujeres pueden aportar mucho, ya que «la maternidad ha enseñado a las mujeres a no separar el corazón de la razón»[16].

Por fin, puede hablarse de una antropología que redescubre la riqueza de la alteridad. No hay lucha entre sexos ni triunfo basado en la identidad entre ambos. Existen dos modos diferentes y complementarios de ser persona: ser varón y ser mujer. El sexo —a pesar de lo que se ha insistido en afirmar— no es sólo cultural o biográfico, aunque también. La identidad biológica es importante. Si queremos no echar por la borda todo lo obtenido hasta ahora, si pretendemos un nuevo orden entre varón y mujer y sobre sus respectivos papeles en el mundo, no podemos ignorar la especificidad de la mujer: la maternidad y su modo de ver el mundo y organizar la vida, complementaria a la del varón: «En el feminismo igualitario, el motor principal del cambio era el legislador, que modificaba las leyes y permitía la igualdad con los hombres por medio de una legislación uniforme. En el feminismo de la diferencia, el centro de argumentación es la maternidad; es preciso proteger a las mujeres y reconocer su aportación familiar y social, y en esta tarea el legislador y los políticos también tendrán un papel importante»[17].

VARÓN Y MUJER. COMPLEMENTARIEDAD PERSONAL

Desde finales del siglo XIX y sobre todo en el siglo XX, la filosofía y la psiquiatría (Feuerbach, Freud, Jung) intuyeron la importancia que la condición sexuada tiene en la comprensión del ser humano. La personalidad nada es sin la diferencia sexual. No existe la persona neutra, de tal forma que la persona humana es constitutivamente masculina o femenina. Sin embargo, la polarización excesiva en sus aspectos físicos poluciona y desvirtúa la sana relación entre varón y mujer, extendiendo su influjo al resto de la sociedad. El ser humano es un ser personal, cuya característica fundamental es la racionalidad y la posesión de su decisión: la libertad. A la vez necesita amar y ser amado. No hay «yo» sin un «tú». «Una persona única sería una desgracia absoluta»[18], porque la persona es capaz de darse y el don requiere destinatario. Sin correspondencia, el amor no existe. La condición racional, sexuada y capaz de amar del ser humano le permite ser «constructor de hogar»[19].

Varón y mujer como personas, en el orden del ser, son iguales. Desde el punto de vista genético, la diferencia entre varón y mujer se limita a un tres por ciento, un porcentaje pequeño, pero que se halla presente en todas las células de nuestro cuerpo. La consecuencia está clara: somos más iguales que diferentes y, a la vez, somos iguales y diferentes en todo. Ser varón o ser mujer supone un modo diferente de ver, entender, evaluar y, por lo tanto, de actuar en el mundo. En definitiva, nuestra biología marca también unas diferencias claras en la psicología masculina y femenina, que son la base de la complementariedad.

Sólo si tenemos clara la igualdad en la diferencia, seremos capaces de ver el mundo con la verdadera visión global, la de ambos: varón y mujer y, por tanto, de redefinir roles familiares, reparto de tareas, diseño del mundo laboral y aceptación de los cambios sociales que esto supone, así como una nueva lectura de la historia, del arte, de la psicología y de las demás ciencias humanas a la luz de esta diferencia. Paradójicamente, sólo así podremos derribar discriminaciones «masculinistas» demasiado tiempo arraigadas en nuestros modos de hacer y de pensar.

Hay pruebas, como es sabido, de que los hemisferios del cerebro humano están especializados: hablan diferentes lenguajes verbales y visuales-espaciales. Se distinguen incluso dos tipos de pensamiento: el masculino (analítico, racional y cuantitativo) y el femenino (sintético, intuitivo y cualitativo).

El varón parece tener una mayor especialización en sus hemisferios cerebrales, de tal manera que sólo pueden comunicarse entre sí de una manera formal después de codificar las representaciones abstractas. En la mujer, sin embargo, no sucede así, de tal manera que ambos hemisferios son capaces de comunicarse de una manera menos formal, menos estructurada y más rápida. La revista Time publicó unas fotos que lo mostraban gráficamente. Al parecer, cuando piensan en un tema concreto, los hombres utilizan una parte del cerebro, que aparece con mayores interconexiones neuronales; las mujeres, sin embargo, presentaban un complejo entramado neuronal en acción que ocupaba ambos hemisferios.

De este modo se explica que las mujeres, en general, sean mejores que los hombres en la integración de la información verbal con la no verbal, en asimilar toda clase de información periférica con rapidez. Quizá sea ésta la raíz de la llamada intuición femenina, esa capacidad de realizar un juicio rápido que más tarde suele revelarse correcto respecto a algo o a alguien con quien sólo han estado diez minutos.

Ante todo, conviene dejar claro que las virtudes, los hábitos positivos ni son masculinos ni femeninos, son personales. Cada ser humano los conquista y desarrolla. Sin embargo, filósofos y psicólogos han insistido en destacar «la mayor capacidad para» o «la inclinación a» determinados valores de la complementariedad. Así, al hablar del binomio hombre-mujer, algunos autores[20] contraponen algunos términos: exactitud-analogía, superficial-profundo, análisis-síntesis, discurso-intuición, competencia-cooperación, crecimiento-conservación, productivo-reproductivo.

Desde un punto de vista más espacial, se identifica al varón con la línea y el cubo —construcciones humanas— y a la mujer con el círculo y la esfera, más en armonía con la naturaleza. Desde el punto de vista de las actitudes, se habla de proyectos a largo plazo frente a la capacidad de resolver con lo mínimo, magnanimidad frente al hábito de economizar teniendo en cuenta las necesidades presentes, inventar frente a mantener, abstracción frente a concreción, búsqueda de la norma frente a una mayor tendencia a la flexibilidad, priorizar la justicia ante la preferencia por la misericordia, medición cuantitativa frente a evaluación cualitativa, especialización frente a visión de conjunto.

Sin embargo, a pesar de la tendencia de la inteligencia humana a estos antagonismos, el ser humano completo requiere de todos ellos, lo cual es una invitación al aprendizaje, al intercambio y al mutuo enriquecimiento.

Desde best-sellers[21] hasta artículos de prensa en internet[22] coinciden en que la mujer está naturalmente orientada a las relaciones personales, tiende a ser interdependiente, y en ello fundamenta su seguridad. Mientras él es competitivo y se concentra en alcanzar objetivos y metas, ella es cooperativa y, sin olvidar la meta, valora el proceso que le lleva hasta ella.

El hombre, por estar orientado a la acción, cuando siente hostilidad, la libera físicamente y, cuando algo le preocupa, se siente mejor resolviendo activamente su problema. La mujer, sin embargo, es verbal y libera su hostilidad mediante la palabra, del mismo modo que sentirse escuchada cuando habla de sus problemas contribuye a su desahogo. Las palabras, para nosotras, no se limitan a transmitir una información: expresan sentimientos y pensamientos, y crean lazos de intimidad. Cuando el hombre se siente bajo presión, o bien se distrae con otras actividades, o «se retira a su cueva» para resolver su problema. La mujer se desconcierta con esta reacción: ella querría hablarlo todo, pero debe ser capaz de respetarle y esperar con paciencia su salida. Siempre acabará por «salir de la cueva», pero a su ritmo. Un ejemplo más de la diferencia son las expectativas de cada uno respecto a la relación: la necesidad primaria de la mujer es sentirse querida, comprendida y escuchada; la del hombre, sentirse necesitado, por algo se considera «el proveedor» de la familia… Por esa razón, la pérdida del trabajo, por ejemplo, puede causarle una ruptura interna terrible, la misma que experimentaría la mujer al perder una relación personal cercana.

LA FAMILIA HOY

Para completar este breve resumen histórico, es preciso recordar que la familia ha pasado por distintas etapas cronológicas e históricas. De un modelo inicial patriarcal, en el que la importancia del clan determinaba de algún modo la estructura social y económica de la sociedad, pasamos más tarde a un modelo nuclear, formado por padres e hijos.

En la actualidad prima, en la mayoría de las ocasiones, la pareja y se da de modo paralelo un descenso de la natalidad y un aumento de matrimonios y de parejas sin hijos, además de familias monoparentales. Dentro de la familia, la relación del padre y de la madre ya no está marcada por los roles establecidos tradicionalmente (ella se ocupa del «cuidado», él de procurar los medios para la subsistencia). En esta nueva realidad, la familia se ve más como unidad de consumo, o sociedad mercantil. Y es que, al desaparecer los hijos como uno de los fines primordiales, consecuencia natural de la unidad familiar, desaparece también el bien social que había que proteger: el menor.

Como mencionábamos en la introducción, el hecho de que la mujer se haya incorporado masivamente al mercado laboral no quiere decir que todas ellas deban o deseen hacerlo. Se trata, pues, de generar grados de flexibilidad en las estructuras sociales para que éstas se adapten a la familia y a sus necesidades en cada momento, y no al revés. Cronológicamente, podemos distinguir cuatro modelos de organización familiar:

— M 1: es el modelo propio de la sociedad rural. El más primitivo y aún vigente en algunas zonas del planeta. La mujer trabaja dentro y fuera de la casa.

— M 2: es el de la tradicional división de roles. Él trabaja fuera y ella se ocupa del cuidado del hogar. Fue el más frecuente en las clases medias españolas durante los dos primeros tercios del siglo XX.

— M 3: ambos salen a trabajar y ella hace «doble jornada»; es decir, además asume las responsabilidades de la casa.

— M 4: ambos trabajan fuera del hogar y comparten a la vez las tareas domésticas y las responsabilidades educativas. Este último modelo es el que parecen promover algunos gobiernos en la actualidad.

 

Pero cabría todavía hablar de un quinto modelo, el M 5, hacia el que deberíamos llegar, en el que cada familia opta por distintas alternativas en distintos momentos de su ciclo vital, según sus necesidades, perfil y preferencias. Se trata, pues, de favorecer el marco de la libertad de elección.


«Soy muy enemiga de soluciones únicas. Pienso que lo importante es que cada uno tenga claras sus prioridades y, en función de ellas, escoja y opte con libertad. Lo importante son las prioridades, cada familia llegará por medios distintos».

(EMPRESARIA, MADRE DE TRES HIJOS)



La legislación y algunas medidas tomadas parecen más enfocadas a fomentar la salida de las madres al mercado laboral que a incrementar un verdadero apoyo a la familia que permita elegir con libertad entre quedarse en casa o bien compatibilizar el cuidado del hogar con otro trabajo externo.

La Tabla I resume las características de tres etapas históricas con respecto a la organización del trabajo, su retribución, la relación entre sexos y el equilibrio entre trabajo y familia. Se puede apreciar que las fronteras entre estos dos ámbitos —trabajo y familia— son cada vez más difusas. Se produce un aparente conflicto entre roles: ¿pierde el hombre su masculinidad por compartir el mundo laboral con la mujer? ¿Reduce ella su feminidad por no ser la responsable en exclusiva de la educación y la organización interna del hogar? La respuesta, sobre todo en los años setenta, se resumía en una frase: «Somos iguales, los roles no existen». Ahora, las nuevas generaciones, hijos de aquéllas, ven las cosas de otro modo. Piden las garantías suficientes para que se dé la diversidad y quieren equidad (dar a cada uno lo suyo) por encima de una igualdad cercana al igualitarismo (dar lo mismo a todos sin atender a circunstancias especiales ni a momentos concretos).

[image: ]

Por otra parte, hemos de tener en cuenta que, así como existen los derechos de la persona, hay también unos derechos de la familia. Y este ámbito de privacidad debe contar también con el derecho a la intimidad. Aunque la empresa tome medidas —como veremos más adelante— y el Estado articule leyes y políticas para ella, debe respetarse siempre aquella información específica del empleado y lo que hace referencia a su familia; sin caer en el exhibicionismo del que tantas veces sufre nuestra sociedad, tan imbuida del influjo de cierta prensa «rosa», mal llamada también prensa «del corazón».

MUJER, TRABAJO Y FAMILIA

En el ámbito laboral, la consecuencia de esta asimilación de la mujer con los roles masculinos es la penalización de la maternidad[23].

En España existe una clara discriminación en la selección de personal de las empresas no por razón de sexo, sino por el hecho de ser o poder llegar a ser madre. En el 86 por ciento de los casos y ante candidatos con las mismas aptitudes, los seleccionadores prefieren varones jóvenes. Sin embargo, cuando el puesto requiere madurez y la edad es superior, haber sido madre empieza a ser un punto a favor. En este sentido, cabría hablar del derecho a la diferencia como derecho de la mujer a integrarse en la vida pública y laboral, teniendo en cuenta su maternidad. La política y escritora Janne H. Matlary propone que «esa diferencia sea la base de una nueva reestructuración de las condiciones de trabajo»[24]. Esta postura no es desigualdad, sino verdadera atención a la diversidad. De hecho, esta desigualdad en el trato, finalmente, favorece a toda la colectividad. Pero de poco serviría este cambio si el hombre no descubre y ejerce plenamente su paternidad como complementaria a la maternidad de la mujer.

Es cierto que la relación privilegiada con los hijos puede reducir en ocasiones o temporalmente la implicación profesional de las mujeres, pero, en cualquier caso, enriquece su vida relacional y emocional; puede suponer una desventaja en la conquista de posiciones jerárquicas, pero dota a la existencia de una dimensión de sentido particularmente intensa. De hecho, si el lugar preeminente de las mujeres en los roles familiares se mantiene, no es sólo en razón de las presiones culturales y las posibles actitudes irresponsables masculinas, sino también en razón de las dimensiones de sentido, de poder y de autonomía que acompañan a las funciones maternas.

Y es que la maternidad conlleva una comunión especial con el misterio de la vida que madura en el seno de la mujer. Este modo único de contacto con el nuevo ser que se está formando crea, a su vez, una actitud hacia el hombre —no sólo hacia el propio hijo, sino hacia el hombre en general—, que caracteriza profundamente toda su personalidad. En efecto, la madre acoge y lleva consigo a otro ser, le permite crecer en su seno, le ofrece el espacio necesario, respetándolo en su alteridad. Así, la mujer percibe y enseña que las relaciones humanas son auténticas si se abren a la acogida de la otra persona, reconocida y amada por la dignidad que tiene por el hecho de ser persona y no de otros factores, como la utilidad, la fuerza, la inteligencia, la belleza o la salud.

La renuncia a ser madre ha dado, en principio, más disponibilidad a la mujer para asegurar su posición dentro del mundo laboral. Sin embargo, ahora la mujer no está tan segura de que éste sea el modo mejor de permanecer en él. Se dan casos de mujeres que retrasan su primer hijo cinco o seis años y, cuando quedan embarazadas, son despedidas a priori «por bajo rendimiento, desinterés por la empresa o escaso compromiso». Esta práctica sigue existiendo «de facto» a pesar de la nueva ley de conciliación de la vida familiar y laboral, que considera nulo ese despido. Las difíciles condiciones de esa empleada readmitida dentro de la empresa se concretan en invitaciones a dejar la empresa a cambio de una indemnización. También es cierto que existen otras empresas, en cambio, que empiezan a considerar que la vida personal y familiar es importante, que merece políticas que la hagan conciliable con el trabajo y que, además, puede ser fuente de competencias y equilibrio para el empleado.


«Decidimos tener un hijo y aquello me costó un despido. A mí ya no me gustaba aquella empresa, el estilo, el modo de ascender no era claro y, además, se despedía sistemáticamente a las mujeres que se quedaban embarazadas y yo lo sabía. Fui a juicio, fui readmitida, pero nunca me reincorporé porque la empresa no quiso. Pero gané el juicio, y eso es lo que me importa. No he hablado nunca de esto por miedo a ser considerada conflictiva, pero esto forma parte de la historia».

(CONSULTORA, 40 AÑOS, UNA HIJA)



En Estados Unidos, el 49 por ciento de las altas ejecutivas no tienen hijos, frente al 19 por ciento de los hombres en su mismo nivel. La razón es muy sencilla: en la mayoría de las ocasiones ni tan siquiera tienen marido. Mientras que el 83 por ciento de estos altos ejecutivos están casados, ellas lo están sólo en un 50 por ciento de los casos.

En cuanto a la permanencia en el mercado, los datos hablan por sí mismos. Además de las elevadas diferencias entre hombres y mujeres en participación en el mercado laboral y en nivel de paro, los datos del Consejo Económico y Social para 1998 indican que las españolas de 20 a 44 años sin hijos tienen una tasa de empleo del 67 por ciento. Las españolas de igual edad con hijos de hasta cinco años tiene una tasa de ocupación del 40 por ciento, la más baja de la UE y casi 20 puntos por debajo de su media. La evidencia es clara: para muchas mujeres las responsabilidades familiares implican la retirada del mercado de trabajo. España deberá llegar a un equilibrio y buscar la vía más adecuada, teniendo en cuenta que, en nuestro país, los recursos destinados a ayudas familiares son entre cuatro y siete veces inferiores a la media europea.

Quizá esta visión de la maternidad como desventaja influya en la actitud de la mujer en el mundo laboral, algo que queda reflejado en las obras de la escritora feminista Christian Collange[25], ahora familióloga, o del sociólogo Lipovetsky[26], así como en diversos estudios sociológicos, como el encargado por la Universidad de Harvard en 1983 a Betty Friedan. En esta prestigiosa institución académica entraban los mejores expedientes, pero, en un alto porcentaje, las mujeres no lograban desarrollar allí todo su potencial, no llegaban a destacar. Una de las hipótesis de Friedan es que adoptaban el rol de los varones para adaptarse mejor a una estructura y a un estilo masculinos. Tenían miedo a ser ellas mismas. Así lo expresaba uno de los decanos de esta institución: «Aquí entran, por supuesto, las mujeres más brillantes. Su expediente académico es impresionante, al igual que los resultados de sus tests de admisión. Sin embargo, por alguna razón, cuando están aquí no parecen desenvolverse tan bien. ¿Cómo puede explicarse esto?»[27]. Parece que nos encontramos ante un caso más en el que se da la estrategia de la asimilación. Quizá esta situación es el principal motivo por el que algunas corrientes del feminismo actual han redescubierto la feminidad y la maternidad precisamente como puntos de reivindicación afirmativa. La verdadera ambición femenina supone contar con las condiciones sociales y laborales para desarrollarse como mujeres en todos los aspectos potenciales de su feminidad.

Ante esta realidad surge con fuerza en los ochenta el modelo de la igualdad de oportunidades, entendiéndola como igualdad en la diferencia. Las mujeres —dicen— no sólo deben estar, sino intervenir en las leyes que hacen referencia a ellas mismas y a la situación derivada de su maternidad. Del famoso grito «mi cuerpo es mío», deberíamos pasar a decir ahora «mi hijo es mío».

Autores contemporáneos como Guiddens señalan que el tema de la familia y, por tanto, también el de la maternidad se han enmarcado dentro de un nuevo pensamiento social y político denominado cultura de la separación o cultura dualista que funciona separando y dividiendo, en teoría, realidades vitales que se encuentran entrelazadas en la vida, tales como alma y cuerpo, ser humano y naturaleza, yo y el otro, mujer y varón, familia y trabajo, sexualidad y procreación, trabajo y maternidad.

En este sentido, es interesante destacar la aportación del Manifiesto Comunitarista firmado en 1992 por Mary Anne Glendon, Etzioni y otros cincuenta intelectuales especialistas en el tema, afirmando la necesidad de los dos —padre y madre— en la correcta educación de los hijos. Es la cultura llamada «familiarista», cuyo objetivo es la integración —matrimonio de pares, matrimonio de iguales— frente a la cultura de la separación.

Sólo desde la complementariedad —igualdad en la diferencia—, varón y mujer pueden afirmar «hagamos el mundo, la cultura, la empresa y la familia juntos». Únicamente desde este punto de vista, cada uno será capaz de aportar modos específicos de ser y de actuar para enriquecimiento mutuo, sin ridículas asimilaciones al modo de ser del otro. Así como cualquier niño necesita del amor y la atención tanto de su padre como de su madre, el mundo del trabajo y la vida social están esperando el «genio» femenino para hacerlos más habitables, para que se acomoden a las necesidades personales en cada etapa de la vida, para que cada persona pueda dar, en cada circunstancia, lo mejor de sí misma. El mundo laboral, a su vez, reclama la presencia de la mujer-madre para estar en función de la persona y de la familia, y no al revés.


«Ser mujer y ser madre debería ser como una cápsula estéril, aislada, que los demás deberían respetar. Los efectos externos no pueden tocar esa realidad. El que tiene esto claro llegará a conseguir lo que desee en la vida. Tenemos que proteger la maternidad. Conservar hoy en día la familia y lo que ésta comporta es más difícil; la libertad e independencia económica y la movilidad geográfica obligan a luchar mucho más a cada uno de los miembros de la pareja. Es necesario blindar tiempo para la familia, sabiendo cuándo y en qué momento son prioridad».

(EMPRESARIA, 70 AÑOS, TRES HIJOS Y CINCO NIETOS)



Organismos públicos internacionales como la ONU han recordado en distintas ocasiones que sin familia vamos al caos. En el artículo 30 de la Plataforma de Acción o documento de Pekín (1995) se reconoce que «las mujeres hacen una gran contribución al bienestar de la familia y al desarrollo de la sociedad, cuya importancia todavía no se reconoce ni se considera plenamente»; y sigue: «debe reconocerse la importancia social de la maternidad y de la función de ambos progenitores en la familia, así como la crianza de los hijos, que requiere que ambos —mujeres y hombres—, así como la sociedad en su conjunto, compartan responsabilidades. La maternidad, la condición de progenitor y la función de la mujer en la procreación no deben ser motivo de discriminación ni limitar la plena participación de la mujer en la sociedad. Asimismo, se debe reconocer el importante papel que en muchos países suele desempeñar la mujer en el cuidado de otros miembros de la familia».

La mujer que abandona su feminidad y admira al varón hasta imitarlo es, al final, fagocitada por el sistema y no podrá ser agente positivo de cambio. Al principio, puede triunfar externamente porque su adaptación al mundo masculino es total, pero tarde o temprano llegará la frustración: «¿quién soy yo? ¿Qué he aportado positivamente al mundo en que vivo?».

Hasta incluso por una cuestión de sentido común hay que plantearse lo equivocado de imitar al varón. Enfocar la vida, organizar el trabajo, resolver los problemas como un varón suponen, al final, un mayor desgaste y también escasez en los resultados por la sencilla razón de que ellos son varones y nosotras no. Sólo destacando la diversidad nos enriquecemos mutuamente y, como consecuencia, seremos capaces de respetarnos.

Por otra parte, plantear este tema como una mera distribución de roles es convertirlo en lucha dialéctica y sería un error. Ningún sexo está librando una batalla para desplazar al otro en la familia, en el trabajo, en la cultura o en la sociedad. Se trata de sumar, compartir y perfeccionar la vida que, al fin y al cabo, es de los dos. Y siempre bajo el lema de la libertad, pero de una libertad responsable que busca la cooperación y se basa en el respeto. Como decía el psiquiatra austríaco Victor Frankl, «Junto a la Estatua de la Libertad habría que erigir un monumento en homenaje a la Responsabilidad»[28]. Y no le falta razón.

Cada varón y cada mujer, además de serlo, tienen una biografía, unas metas y unas aptitudes. Ningún poder institucional puede marcar el signo de esta revolución silenciosa, tan sólo deben tener la sensibilidad suficiente para saber lo que está pasando y favorecer un marco social y legal que facilite nuevas formas de organización laboral y social que contemplen a la familia como un núcleo esencial, protegible dentro de la sociedad, pero, a la vez, dinámico y participativo. No es válido, pues, hablar de un espacio social femenino, porque, en todas las esferas —familiar, laboral y política— puede y debe estar la mujer. Ella es quien tiene que ir definiendo con sus acciones lo que significa el feminismo hoy, dando muestras de su voluntad, de su deseo, de su verdadera ambición.

Poco a poco, se abre paso un nuevo feminismo integrador. Es el feminismo de la complementariedad, de la cooperación con el varón en todos los ámbitos de la vida —familia, cultura, empresa y sociedad—, que requiere una masa crítica de mujeres capaces y aptas para ello, en puestos clave, básicamente en centros de decisión (legislativos, laborales, políticos, empresariales) y una especial sensibilidad por parte del varón para entender esta realidad y apoyar estos cambios. Dos ideas clave cierran entonces este capítulo: la mujer está ya en el mundo laboral, no se va a ir de ahí, y la familia es de los dos: varón y mujer, padre y madre. En palabras de la antropóloga Blanca Castilla, el reto es tan ambicioso como «crear una sociedad con madre y una familia con padre»[29]. Como nota esperanzadora, hay que señalar que lo que algunos ya llaman la fiebre de la familia está contagiando también a los padres. Según un sondeo realizado por Radcliffe Public Policy Center, más del 80 por ciento de los hombres entre 21 y 39 años quisiera un puesto de trabajo abierto a los hijos. Quizá falta poco para oír con más frecuencia:


«He decidido que mis hijos se metan de verdad en mi vida, que molesten. Reconozco que no he sacado muy buenas notas como padre y como marido últimamente. Si de algo sirve, he rechazado un trabajo en el que las cosas en este sentido hubieran ido todavía peor».

(DIRECTOR DE MARKETING, 37 AÑOS, DOS HIJOS)



En Estados Unidos algunos ya han dado el «campanazo». Danny O’Neil dimitió como consejero delegado de Britanic para convertirse en consultor a tiempo parcial de la firma. La razón fue que prefería tener más tiempo para jugar al fútbol con sus trillizos de nueve años. Al principio nadie le alabó; ahora, es un héroe nacional.

Sin embargo, y aunque tomar decisiones a nivel personal es importante, difícil va a ser muchas veces tomarlas si no están respaldadas por las políticas públicas de apoyo a la familia. Esto es precisamente lo que abordaremos en el capítulo siguiente.
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